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S;bardias D* Sociedad Dg ACTUALIDAD I ALEMANIA HIGIENIC í] 
Vivimos «n pl«no íégltnen de oobar 

di": lesla loa que ocupan las cumbres 
d«i PoJer h «*ta la* autoridades del 
más ¡o'^ignifioanta villorrio, todos as-
tin atida loa da eiis mal, que ha hecho 
BU a^arlalón después de la hecatombe 
mindial que ha destroaado a la huma­
nidad. 

Paraola natQi*lt que el continuo ba 
ta'lar eiiatdHplese a loe oombatlentes 
y a todos loa qu« actuaban de especta­
dores, y no ha sido aalí do esta guerra 
qu9 ha movlio y sostenido el Interés, 
«a ba llegado a lat coaasouenolas que 
alio lleva consigo, y asi éoníio el ma­
nirroto ompadernldo dilapida su f-ir-
tuaa a medida qtie aatiafaoe sus vloloa 
qiialáadoss a la pastre sin dignidad y 
ain mAdloa d9 aubslstenoia, «al tam-
kiléa laK virtudM flí7lo«3 más precia­
das, puestas al asrrioio (leí dinero, han 
Ido oonsuraléniose «n la enorme pira 
de las oonoupisoenclas mundiales, atía 
bando por desaparecer. 

Lan layas sooláleí y flsloas son Ine-
X (rabies: 'a virtud, puesta al aervlolo 
de uo nobie Ideal, a» agranda'% crece, 
hasta elerarM ioj altares a sus posee­
dores; el Vjerótoio higiénico y mode- : 
rado auiosnta las fuerza» del individuo 
pero el punirse iooaneu'.e y desooyun 
ta-ido el humano vivir, al lado'de oo-
saf materiales, queriendo qne el espí­
ritu o joiribuya con todas ROS fuerzas 
a su oonseonóión, «In proporoionarle;el 
p'ft)er espiritual a que tiene derecho, o 
el t )m!iV como higiénica gimnasia los 
abaíiia on todos \t)i (iciaa^a de la actl 
Tidad masouiar, traen como fatales 
eon leeuüooias la pérdida de las faoul 
tH les i;uIuiioas y el quebranto del or­
ganismo matei'ial. 

Y 0fn<;«n.it;O''#»."MfÍ'*' a-'WtO' estado de 
desc')mposioido, óttaodo volvjmos al 
infamÍ!lamo inoonsoiente y temeroso, 
quí) caraotsriMt a loa débiles y gusta 
dos oi-gaot^nioí, Hurgan esas cobardías 
Individúale» y ouleotivas qne padece­
mos, y qne líevun necesariamente a los 
pueblos a los «atados incomprensibles 

- an que nos hallamoe. 
Ilaoe falta salir de él, y no se ve por 

nlngi'M lado el raieatoi' de esta nueva 
humanidad imbécil, a la que no le que­
dan alientos ni para defenderse ni casi 

. para subiévarse. 
Tiidas las fnlotaolonea de sana reden-

olóii caen en e) mayor aislamiento to­
do) ios ápóstoies qU9 surjan en esta 
•stepa peia<l4 4« t» voluntad miran ate -
rradoa «ÍTaofo qué leí rodea, todas las 
Ideas regenaradoraa que astanxaa son 
ioQomprendidaa y hasta las mismas re­
beldías que se organisan no lioyt^n fin 
ooieoUy<>, sino el propio partícula rista 
j vaQijffttiv j del auáoimo aislado. 

Por ello no preguntéis a nadie ni qué 
as lo qaa qniei'e ni a d^oda va; la rea-
pnosta consistirá en un frto encogí-
miento de hombros y en una estúpida 
(«retenslón indefinida, expresado con 
solo dos palabras: «nosé». 

i3st04 son loa mortales agotamientos 
a que es|am<ís oondenadoa, y «o «ala 
oampo es donde arralgan^y vegetan,Ío-

' zsnos, tJdos esos desórdenes qtts pce-
aeuolamos a diarlo, todas esaa áñérqnl-
OBS oonvolsionea que nos ag'otiftt y* ^ue 
|kre«e»olan, impávidas, la mtii(jüttl4 y 
las aútoridadaH, sin ánimos para con 
dañarlas y sin energías au'Iolentes pa 
ra reprimirlas oon dura ttianO. 

Es todo un mortal afotoma ese qne 
nos ha dejado la guerra traducido en 
oabardfas a >leotiva8, que hacen flore 
eer y friiotitioar, ai naatdito árbol del 
desorden, que va pooo a poOo exten-
dieudo su tupida raigambre sobre In 
Honiadad y que acabará por estrangu­
larla, »í liu hay manos vigorosas que 
oeroenen sus subterráneos tontáoulos.si 
no hay hombrea de gobierno que po 
den ias sombrías ramas da su copa, 
que «menasaa envolver con su fatídica 
«ombra a todo lo que reprasantan or 
den, justicia y libertad. 

Magnesia **Bishop'' 
antiácida eferyeae«iite 

Los q«e Tiajan 
Prooadenle de Larache llegó a esta 

el Comandante de Infantería de Mari 
na don Rafael Barrionuevo. 

Dé Almería ha llegado el ingeniero 
don Marcelino Fuentes Albaladejo. 

Marchó a Barcelona el primar ma­
quinista de la Armada don>Franoisco 
Blanco Solfr. 

—Para la Corte ha maroba(!Ío en el 
correo de hoy don Federico Pedreño 
Sánchez, del comercio de esta plaza. 

Enfermos 
Se encuentra mejorado da la enfer­

medad que sufre el precioso niño Pe­
pito Fernandez Truohaud.hijo de nues­
tro querido amigo al Contador de Na­
vio don Manuel. 

—Se encuentra enfermo el catedráti­
co de este Instituto Gsaeral y Técnico 
don Natalio de Antas y Asis. 

-Oomptetamente restablecido de su 
enfermedad, hemos tenido el gusto de 
saludar a nuestro querido amigo el in­
dustrial de esta plaza don Antonio 
Flores. 

—Se encuentra reatablecido de su 
enfermedad nuestro querido amigo 
don Justo Aznnr PedreQo. 

Letias de lato 
En le Iglesia de la Caridad ae han 

celebrado esta mañana misas en sufra 
gio dal alma de don Joaé Moreno Ma­
rín, padre de nuestro respetable ami­
go el litro Sr. don Ángel Moreno Mar-

Kn la parroquia de Santa María de 
Gracia se ha oelebrado.esta mañana la 
Hora Santa en sufragio del alma de la 
Señora doña Ana Plazas Martínez. 

SI 
Según nos dicen de La Unión, hoy 

han parado en los trabajos qus venían 
haciendo por cuenta de aquel Ayunta­
miento unos ochuolentos obreros de loa 
qua están sin trabajo por al paro de laa 
minas donde laboraban. 

La situación ba venido a empeorarse 
ya falto de recursos aquel Ayunta­
miento, bien a au pesar, he tenido que 
despedir a esos trabajadores. 

El Gobleno que tanto viene prome­
tiendo hasta la fecha no se cuida en 
atender a esa urgente necesidad. 

Dabidaa a las gestiones que viene 
practicando la comisión de la Cámara 
de Comercio de esta ciudad para aolu-
clonar en parte la oi isla obrera, parece 
ser que la asociación de comerofentes 
y cargadoras ha ofrecido al Alcalde sé-
Aor Cerrión la suma de diez mil pese­
tea para atender al socorro de los que 
oprecan de pan y trabajo. 

M el ejemplo lo imitan otras entida­
des y representacionea de, Cartagena 
ounque el conflicto por este madio no | 
puede resolverse, al menos por t igu- j 
nos días, mientras doren los fondos ! 
quü se recauden, podrán remedíese 
algunas familias. 

3obre el liisfUutA 
Telegrama recibido: 

Al Alcalde 
Especiales oirouDStanoiaa Consejo 

Ministros ayer Impidió al de Instruc­
ción plantear asunto incorporación, 
según me manifestó, reltef-ándome su 

I propósito de hacerlo primera oportu-
1 niJad. Me propongo Inalstlr basta al­

canzar justa solución propuesta. 

Esplu. 

GASAU—Fotógrafo 
' ' ' I ,., 

ha adquirido la potente « l a m p a ­
r a R a d i u m » con la que hace foto 
grafías por la noche, sin molestia para 
el público obéeniéndose clichés admira 
blea. 
O S U N A , a - C A R T A G B B Í A 

.Farmaeia R u i s S t e u y r e 

á€ Protecdón a la Inluiclf 

Número o'- îiii >^o hoy 

El m é t o d o Ing^lés c o n t r a l a v i 
d a c a r a y s u s b u « n o i s r e « i i l -
t a d o s . 
En Londres se ha verificado en este 

mes uila Conferencia industrial, en 
Westminster; en las diferentes sesiones 
se ha dicho que la principal causa del 
descontento actual entre las olaHea 
obreras, consiste en la carestía <tartífi-
cíal» deila vida, careatfa que proviene 
de las maniobras de acaparadores y de-
nián aprovüchadoSiContra los ouiies pa­
recían impotentes los gobiernos. En ; 
una sesión dijo el secretario de ios •_ 
obreros de ferrocarriles, y el ministro 
asintió, que «el poder de compra de la 
libra esterlina solo es hoy de diez che­
lines». O, dicho de otro modo: que hoy 
88 pagan veinte paaatas por lo que sepa 
gabán diez en 1915. i 

Veamos como h«ua empezado los in- ! 
gleses a resolver el problema de la vi- ! 
da cura. I 

El problema se podía reducir a los i 
don momentos fundamentaie»':prlmero, ! 
obtt«noióu de produotoa alimentiolosf , 
aagundo, reparto de estos productos. I 

Para obtener lo primero era neoeaa- I 
rio comprar en el cxtrunjero, especia - j 
menie eo América y en las colonias, y I 
a^iimular la producción lopal. j 

A este fíp, Inglaterra compra en fir j 
me al extrauj-iro, aceptando todos los I 
riesgos de transporta y de gmrra. Por 
otra parte estimula la producción lo­
cal por la fijación, durante cinco años, 
con precio mínimo para los cereales. 
Ordenanzas severas, dan al ministro 
facultades para exp'otar las granjas 
mal cultivadas. So ponen a disposición 
de los agricultores rentas de máqui 
ñas. T los espacios libres, cerca o lejos 
de las ciudades, han aido divididos en 
lotes y alquilados a precios iiisigni 
ficantes a quienaa se fiompromatan 
a oulilvarloB. ¡ 

Los productos obtenidos precisa lúe • 
go distribuirlos. Y solo hay un medio 
equitativo; el raplonamieuto. Todos 
los comestibles eaeucialea están racio­
nados, y al efecto se han distribuido 
más de treinta millonea de libretas con , 
cupones. Ppra evitar el fraude, se 11 i 
mita el precio de loa comestibles. El 
beneficio de los vendedores al detall 
también se ha fijado de antemano: el 
total forma el precio de tasa, que es 
el que paga el cosMmidor. 

Para facilitar la adquisición, cada 
ciudadano está obligado a Inscribirse . 
en casa el correspondiente expendedor 
(panadero, carnicero, etc.), y no pue­
da llevar sus cupones a otro sitio. Pe­
nas severas y graves, incluso la cár­
cel, castigan a qolefies faltan a la ley 
aean vendedores, sean oompradorea. 
Se han impuesto multas superiores a 
veinte mil daros. Por supuesto, que en 
Inglaterra ps desconocido al sistema 
de aoomadamiento ulterior con el 
fisco. 

Los precios son proporcionales a la 
fortuna o haber del comprador, con 
lo cual, todos tienen el mismo alimen­
to al alcance de sus medios económi­
cos. Solamente los rjcos pueden oom 
prar ciertos -productos no menciona­
dos como is caza, o las frutas exóti-
caa. En cambio, ni en los más lujosos 
restaurante de Londres se puede obte­
ner, ni a peso de oro, un plato da car­
ne de ternera, sin entregar el cupón 
correspondiente. Debiéndose afiadir 
que las clases obreras y ios pobres tie­
nen más cupones que los ricos, pues la 
ración de los trabajadores manuales.se 
considera Buperior y preferente a las 
demás. 

Con elfsistema inglés (lealmente am-

Ileado, por supuesto) hoy cuesta en 
lOndres, la oarne de cordero nueve 

reales libra; la manteca, catorce rea­
les; el pan (verdad es qne está subven -
clonado), flinOtXtlita y dos céntimos el 
kilo. Bato no quiere decir que la limi­
tación de los precios sea una panacea 
universal; psro produoa los mejores 
resultados si va unida a una voluntad 
implacable (y ello es esencial) de casti­
gar a lo qne se salea de la ley, como 
aéaparadorea, intermediarios, etc. 

Como se ve, los procedimientos efi-
OBoea que mencionamos se diferencian 
bastante da los usados por nuestras fa -
raosas oomisionos agonómioas. Juntas, 
Oomttis y doails sarsndsjas de por 
• 0 f . , '• • 

Sanatorloisi l u o d e r n o * 
p a r a emlj^raateie 

{De nuestro servicio especial) 
Ante los fracasos higiénicos gei era 

les que sufría Alemania, por causa del 
tránsito de los emigrantes, se diotaron 
ordenanzas generales de higiene, tan 
to para los puestos fronterizos, como 
para los puertos. 

tiumburgo pensó en planes, a fin de 
quo nu'lie se librará del método oixu 
tífico y de las severas visitad de los 
médicos. 

Ante todo el Estado determinó que 
na!» mejor sino qne los trenes de emi­
grantes qu3 llegaban aHamburgo trans­
portaran directamente estas masas a 
una estación ad hoo, en la cual desem 
barc<:i-aD, junto a un sanatorio especial 
que vamos a explicar. 

Pniala instalación del sanatorio y 
de la i'staaión ferroviaria se eligió una 
isla, de cierta extensión, enlazada por 
algunas vias (que se vigilan cuidado 
sámenlo) a Hamburgo y a sns arraba 
lea. En una palabra, se creyó, como lu -
gar más apropiado, el antiguo barrio 
de Veddel, al Sur do la ciudad, frente 
a ésta, y en la margttn izquierda del 
Elba. 

Con «rreglo a planos díl Estado, en 
los qiia asesoraron a los arquitactos 
Vuiiort móJioos, iügíiiíijios, eto., y los 
oe))tr( 8 cleiUíficos de niayor retuta-
ciód, sa Ittvaiuaron quince grandes 
edificios de ladrilo rojo, para HUÍ fa-
chadf s, con aspootu simpáiioo y que 
cubren el espnoio que di'jnii lib< na las 
plazas, oiile», otras vías públicasj y los 
jariiinca. 

Un hotel especial, vsiias lg!e^ îHsy 
ofioiiias completen, on unión de algu­
nas bnrrooes dedica ías a casos epidó 
micos (̂ sta que paríjoe uidehuí*!*, llana 
de uu activos y respondiendo a ideales 
modernos de ui be sanitaria. Ks, oo sin 
tesis, un verdadero sauatut io pura emi-
gi antea y la higiene preside en toda su 
vida. 

En cuanto descienden del tren o del 
buque, los emigrantes so separan en 
dos grupos, qua son: uno, el de los que 
pueden pagar algunos suplementos; se­
gundo, el general, el de todos los de­
más que, no teniendo estos recursos, 
se someten al reglamento ordinario. 

Cada edificio sanitario se compone 
de doF partes; la primera, que titulare­
mos A,es en la que permanecen antes de 
sufrir el examen y tratamiento médico; 
la segunda aparte, llamada B, es para 
los que se apartan como sanos provi 
sionalmente, porque aún no ha termi­
nado ol plan higiénico para todos los 
viajeros emigrantes. 

Al llegar al departamento A, los emi­
grantes, antes que nada, tienen que ha­
cer varias declaraciones, con todas las 
solemnidades lf>gales, justificando su 
nombre y condiciones personales, mer­
ced a la debida documentación. Ade­
más, tienen que expreaar la finalidad 
de su viaje y la población a que se di­
rigen. 

Nunca, y bajo ningúa motivo ui pre­
texto, se a!tera el orden del reglamen­
to sanitario e incluso, si es preciso, 
pierden la salida del vapor, pero esto 
último casi nunca ocurre, porque se 
procura, por todoa los medios, que no 
tengan este perjuicio. Además en toda 

' Europa central y oriental se divul-
, gan las ordenanzas y consejos en favor 
[ de los emigrantes, para evitar su Ig­

norancia. 

Una vez Ingresados en el sanatorio, 
les viajeros no salen de él y allí per 
nootan y hacen su vida. 

El plan higiénico comienza tomando 
un ba&o general todos los viajeros y 
además una ducha. Merced a uno y 
otio procedimiento sus cuerpos que­
dan limpios del todo. 

Durante al aseo de los emigrantes, 
que se rerifioa son toda eaorupttlosi-
dad, se deaiofeotan no manos cuidado­
samente los veatldoa y aus equipajes, 
sinomilirnliigftn objeto. Loaqulmioos 

i sfliltsrioi ttsBsn, «orno todo «1 perso­

nal, órdenes severtsimas y laa OUm-
plon como si fueran militares en oam 
paún. 

El baú) y la ducha, con la limpieza 
de cabellos, etc. etc., se complementa 
con un detenido examen de los médico» 
que se liova a cabo satisfactoriamente. 

Si los doctores tienen alguna duda 
acerca del emigrant'í le envían a una 
de las salas del lazareto, para nuevas 
observaciones y registros. Si 'o en 
ouentran enfermo, se traslada en el ac­
to al hospital. Si padece epilemia, lo 
llevan a la barraca destinada a estos 
enfermos. Finalmente, siesta saoo*pa-
sa a la sección titulada B. 

Es admirable la limpieza y organi-
zaatón de todos |<,)s pabellones y edi. 
ficio!4, caldeados por vapor de agua y 
alumbrados eiéctrioBniente. 

Los dormitorios tienen veinte camas 
cada uno de ellos, ventiladores, lava­
bos y oubioaoióo (lo aire, segú'i los pla­
nos científicos. Las habilacion''8 de pa­
go tienen algunas comodidades más, 
tales como duchas y cuartos de baño. 
En todos los edificios las Camareras 
visten de blanco, con uniformessimila 
res a los de las enfermeras, 

Los comedores y el restaurantde pa­
go son espaciosos, alegres y con lim­
pieza hasta exagerada para algunos. 
Además, hay cantina, con precios mó­
d i c a . 

Tres grandes templos llena las nece­
sidades religiosas. Respeeto a las mo-
ralt>8 hay algaoas salas para eipaotáou 
los honestos, conciertos eto. etc. 

El servicio nié lico es permanente, 
provisto de nu'uerosos prof^isoras y se 
p.íf<an revista»* diaririB.oaal si el sanato­
rio fuera u'i h ispita!. Cada emigrante 
recibe una oartilla sanitaria y de Iden­
tidad, con consejos y copia de loî  prin­
cipales artículos de las ordenanzas hi • 
gléaicas. 

Meroed a este plan, que a grand(s 
ras-giis rest-ñamos, s»» ha alcanzado que 
la emigración da tránsito en A'emaula, 
tanto a la ida, como ai regreso de Ul­
tramar, no constituya un poligro para 
el Imperio ni para ningún país. 

La ciencia ^ la disciplina tudescas 
han obrado este que parece Milagro, 
pero que solo es consecuencia lógica de 
un admirable pian. 

Ahí tiene España y el mundo entero 
un modelo. 
Eduardo NAVARRO SALVADOR. 

Rápida 

Una solución 
que no aparece 

A pesar de la Inquietud en que hier­
ve el pueblo español, a oonseouenoia, 
del grava y difícil problema de las 
subsistencias, nOkse ve que el Gobierno 
acierte a dar fórmula soluofonadora 
de tan apremiante cuestión. 

Siguen las órdenes contradictorias; 
sigue imperando el régimen de difi­
cultar la circulación de las mercancías, 
sin que sa vea que tal régimen protege 
la formación de' monopolios, espoo • 
táñeos en cuanto 8 quienes los disfru­
tan, que son los poderosos que asi eli­
minan la competencia do loa más mo­
destos. 

Sigue el desbarajuste sin enmienda y 
continúa el afán de orear orgiiflsmos 
inútiles, como lo serán las Juntas diu-
nlcipales de su')SÍsteDcias, medio efi­
caz para convertir cada término mu­
nicipal en centón en guerra con sus oo-
legas. 

Así las cosasr nosotros preguntlimos 
si se aguarda el fie d e la paoienola del 
pueblo, de este pueblo que trabaja y 
no come, de este pueblo de obreros, 
comerciantes y trabajadores de todas 
las clases, que se ve burlado por el Go­
bierno en lo más inaplasabie de la vi­
da, que es el pan de cada día... 

¡Cuáotas equivocaciones! ¡ouénta 
falta de energía! Y ¡cuánto dolor para 
quienes tienen que ver como los oll-
garcaa se «sacrifican» empuñando las 
célebres riendas, que no parece alno 
que, a fuerza de ser tales, han ootiver-
tido en bestias de montura a loa g o ­
bernados! 


